
Una muy grande pérdida a c a b a 

de exper imentar ia iiidalga villa de 

Vé lez -Rub io con ¡a muerte (ocurrida 

el día 5 del actual lues) de su hijo 

ilustre Fe rnando Pa lanques y A y é n , 

cul t í s imo historiador y c ron is ta de 

su pueblo , .Correspondiente da la 

Rea l Academia de la Historia y de 

ias de B u e n a s Le t ra s de B a r c e l o n a , 

Sev i l l a y M á l a g a , y poseedor de 

•Otras muchas honrosas y merec idas 

dis t inciones , obtenidas en E s p a ñ a y 

fuera de e l la . 

El amigo que lo es de verdad, 

t iene que llorar al a m i g o en la hora 

t r i s t í s i m a de su ú l t i m a partida. 

j C ó m o no! M a s la agudeza del hon­

do dolor que nos e m b a r g a , no ha de 

impedirnos que e n s a l c e m o s su in­

o lv idable memor i a , rindiendo así el 

debido tributo a una ant igua amis ­

tad, efusiva y s incera , que c o n s a g r ó 

el t iempo y permaneció» fraternal e 

inal terable en el t ranscurso de los 

a ñ o s . 

Hablar de la e x t e n s a , merií ísima y 

fecunda labor de Fe rnando Pa lan­

ques en el vas to campo de la C i en ­

cia y de las L e t r a s , para definir su 

personalidad con t razos s e g u r o s e 

inconfundibles, nos haría r ebasa r los 

l ímites de un sencil lo artículo nec ro ­

l ó g i c o , y e s o no entra ahora en nues ­

tro propósi to; fué un espíritu procer , 

ac t ivo y v i g o r o s o , hombre ilustradí­

s imo y buej io , de cual idades emi­

nen tes , de Tas que dejó pruebas a c a ­

b a d a s c o m o escr i tor co r rec to y veraz , 

como pensador y c r í t i co , c o m o pu­

blicis ta y l i terato, en las m a g n a s em­

presas l i terarias a que le l levaron su 

cultura y pa t r io t i smo. P e r o donde 

pr incipalmente se manifestó su rec io 

temple menta l , su erudición y r ico 

caudal c ient í f ico , fué en punto a ¡os 

t raba jos y es tudios h is tór icos , que 

cons t i tuye ron , por dec i r loas í , su ver 

dadera espec ia l izac ión p e r m a n e n t e 

e inves t igadora , hei manada s i empre 

con la universalidad de sus di latados 

c o n o c i m i e n t o s . 

En plena juventud c o m e n z ó F e r ­

nando Pa lanques su vida li teraria, 

c o m o per iodis ta , en la prensa diaria 

de Madrid , donde cursaba l,i car rera 

de Fi losof ía y Le t r a s en la Univers i ­

dad Cen t ra l , hab iéndose dad > b ien 

pronto a c o n o c e r , por la co r recc ión 

f^xterna del l engua je y la profundi­

dad del c o n c e p t o , en sus ar t ículos 

h i s tó r icos , r e l ig iosos , l i terar ios , po­

l í t icos y a r t í s t i cos . C o m o aven ta jado 

es tudiante , supo g r an j ea r s e el a fec to 

y protección de Ort í Lara y o t ros 

ca t ed rá t i cos , en tonces p res t ig iosos 

en aquel C e n t r o docen te . 

Quebran t ada su salud, e incompa­

t ible ésta con el cl ima de Madr id , 

por prescripción facultativa r e g r e s ó 

Pa l anques al pueblo donde nac ie ra , 

para el que tuvo s iempre su a lma y 

su corazón abier tos ; y ya a lgo r e s ­

tablec ido , cont inuó escr ib iendo en 

íeyist^s y periódicos (aJgunQ§ suyos 
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y por él fundados) , c o n s a g r á n d o s e 

también a la e n s e ñ a n z a y educac ión 

de la juventud . Disfrutando de la 

vida tranquila del hoga r na t ivo , c o m ­

puso y publicó sus numerosos fol le­

tos y l ibros, en t re ios que c i t a r e m o s : 

S u «His tor ia de V é l e z - R u b i o » , 

impresa el año 1 9 0 9 . E s , sin duda 

a lguna , su obra más impor tan te y 

fundamental, producto de un t remen­

do esfuerzo en las ac t iv idades del 

au to r , por lo minuciosa , documenta ­

da y comple ta . Has ta e n t o n c e s sólo 

• e ra conoc ida la «Monogra f í a de la 

Villa de Vé lez -Rub io y su c o m a r c a » , 

del muy doc to d o n j u á n Rubio de la 

S e r n a (año 1 9 0 2 ) , que , aun cuando 

l indamente e sc r i t a , resul taba insufi­

c i en te , c o m o limitada a los e s t r e c h o s 

té rminos de una M e m o r i a . 

«Apuntes g e n e a l ó g i c o s y heráldi­

c o s de la Villa de V é l e z - R u b i o » , pu­

bl icados el año 1 9 1 0 . E s labor muy 

in te resan te , pacienzuda y detal lada; 

y le s i rven de ad ic ión , un «Apéndi ­

c e » , con datos y documen tos alusi­

v o s a la repoblación cr is t iana del 

s ig lo X V I ; unas «Efemér ides loca ­

l e s» ; «Relac ión de V e L z a n o s que 

per tenec ieron a las O r d e n e s milita­

res , c iv i les , hospi talar ias o de b e n e ­

f icenc ia» ; y una «Exp l i cac ión de al­

g u n o s té rminos de he rá ld i ca» . 

«Zora ida» , leyenda h i s tó r ico-ca-

ba l l e resca ( r o m a n c e ) , laureada e n ' 

j o s J u e g o s F l o r a l e s c e l e b r a d o s en 

Murc ia el 1 6 de abril de 1 9 1 1 , en la 

que brilla con todo el v igor de su 

musa lozana y fértil el es t ro de su 

inspiración poé t i ca . 

Y f inalmente , « L o s últimos días 

de un e s c é p t i c o » (crónica periodíst i­

c a , ba jo el lema de Q u e v e d o : « M á s 

verdad dice la fe , que los o josO-p re -

miada, igua lmen te , en el C e r t a m e n 

público que tuvo lugar en Almer ía , 

el 9 de d ic iembre de 1 9 1 1 . P o n e de 

re l ieve el escr i tor , su fuerte en tona­

ción moral , el ca rác te r y los sent i ­

mientos de quien, apesar de la liber- •• 

tad de su espíritu, no olvidó nunca el 

« g e r m e n beb ido en el dulce mate rno { 

r e g a z o » , vivió s iempre en consorc io 

indisoluble con la f e , y murió como 

cr is t iano y caba l l e ro . 

D e s a p a r e c i ó del mundo de los vi­

v o s Fe rnando P a l a n q u e s y A y é n , 

pero su r ecue rdo y sus ob ras vivirán 

e t e r n a m e n t e . Pasa rán los años y 

s ig lo s , s e sucederán unas en otras 

las g e n e r a c i o n e s , y los nob les hi jos 

de la histórica villa de V é l e z - R u b i o , 

seguirán pronunciando con r e spe to , 

venerac ión y car iño el nombre de su 

historiador prec la ro . 

FRANCISCO E S C O B A R . 

L o r c a , 1 6 febrero 1 9 2 9 . 
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I Q u i e n e s presumiendo de ilustra­

dos s e escandal izan cuando ven una 

errata en un per iódico , 'dan, en c ier to 

f modo , un ment ís a su i lustración. 

Porque el hombre ilustrado, debe de 

tener ¡dea de c o m o se confecc ionan 

e s t a s ho jas diarias en todas par tes . 

S i e m p r e aprisa aun d isponiendo 

de todo lo indispensable; 

y en quien aprisa t r aba ja , 

un error e s disculpable . 

, ¿ Q u e todo periódico d e b e de t ener 

' cor rec tor? Pe r f ec t amen te . ¿ Q u é pe­

riódico no t iene un redactor que c o -

^ rrija? T o d o s . 

P e r o e s que por apremios del tiem 

po, el cor rec tor t iene que ir tan a p r i ­

sa c o m o el redactor , c o m o el ca j i s t a , 

c o m o el a justador . 

T o d o periódico sa le 

en determinada hora; 

sólo la fuerza mayor 

justif ica la demora . 

Ei per iódico no e s el libro c u y a s 

pruebas s e corr igen una, dos y diez 

v e c e s , si e s p rec i so , y SQIO cuando 

la última prueba resulta in tachable , 

s e h a c e la tirada del p l iego . Y con 

todo, s e puede asegurar que no hay 

libro sin e r ra tas . 

Ahora bien, que hay erra tas gra­

c io s í s imas c o m o la que a c a b o de 

leer en un periódico que t engo sobre 

la m e s a . 

«Mar iana F é l i x , de 5 4 años de 

edad , ha presentado en el J u z g a d o 

una denuncia en la que manif iesta 

que una hija suya l lamada Ana de 

5 5 años de edad . . . » 

Aunque al más e lementa l 

sent ido común no cuadre , 

resulta que la hija t iene 

un año más que su madre . 

Por un dos , co loca ron un c i n c o , 

quizás porque el íal c inco s e había 

co lado al distribuir, en el cajet ín de 

los do se s y en v e z de 2 5 salió 5 5 . 

L a prisa que e s e te rna en la c o n f e c ­

ción de todo diario. Incluso en los 

g randes rota t ivos leo er ra tas todos 

los d ías . 

Por e s o cuando algún señor ilus­

trado se indigna ante una erra ta , re­

cuerdo s iempre a los tontos adulte-

radoo por el es tudio . 

Q u e se indignan, s e sublevan 

cuando obse rvan una e r ra ta , 

y en c a m b i o si e l los e sc r iben 

meten cieiT v e c e s la pata . 

L e a L a T a R D í í D £ L O R C A 

C C I O j N f e S N O B l L Í S l j V í H S 

S i la b io log ía humana es tud iamos , 

de tenidamente , a cont inuo, de e l la , ' 

; deduci remos el ca rác te r de nues t ras 

: t endencias mora les ; en todas' é s t a s , 

desde luego , su fin no puede es t a r j 

¡ más que afec tado por las e x i g e n c i a s 

de la naturaleza predominante , que 

de a l g o nuestra materialidad ex i s t e , 

aunque t e n g a m o s un alma racional 

que piensa , s ienta , y quiera. E l pre- : 

dominio , en el noventa y nueve por 1 

c i en to , se rá s i empre del cuerpo, de 

los instintos y pas iones , y no porque 

d e j e m o s de comprende r q u e la razón 

debe es tar por cima de las tenden­

c ias naturales , s ino porque é s t a s , 

cuando se manifiestan, c iegan el en­

tendimiento y nos empujan a obrar 

a l ecc ionados so lamen te por e l l a s . 

¿ E s que no e x i s t e persona que obre 

guiada por las luces de la razón y los 

dic tados de su conc ienc ia? ¿ E s que 

somos malos por natura leza? ¿ E s 

que no pueden educarse los instin­

tos y las pas iones? 

D e s d e luego , todo e s relat ivo y 

condic ional : hacer m,ala la naturale­

za humana porque al formarse la pri­

mera cé lula , ya l levara los e l e m e n ­

tos engendradores de determinada 

cual idad, e s tanto c o m o nega r la efi­

cac i a de la educac ión , y c r e e m o s 

que la educación de las t endenc ias 

naturales del individuo, cuanto me­

nos - por háb i to—, si no a r rancar las 

de cua jo —que es to sí que e s imposi­

b le—eficaminar las a mejor fin, al fin 

utilitario de la vida social en que vi­

v imos . 

Pe ro del mismo modo que el h o m b r e , 

y sobre todo el niño, se inclinan a 

obrar de conformidad a las e x i g e n -

Cías de su na tura leza , también a ve ­

c e s , para que no haya regla sin e x ­

cepción, el predominio de todos sus 

a c t o s l leva una inmensa cant idad ! 

bondadosa , un super- rea l i smo de 

sent imiento a fec tuoso , cua l idades 

mora les que son d ignas de escu lp i r ­

s e con los c a r a c t e r e s indelebles del 

g ran i to en las fuentes de la His to r i a . 

El la nos dice de qué naturaleza 

es tuvieron cons t i tu idos m u c h o s ni­

ños y hombres para vivir sólo para 

y por sa s nobles a c c i o n e s . E l De l f ín , 

hijo de la triste c é l e b r e M a r í a A n t o -

nieta y de Luis X V I , r e y e s de F r a n ­

cia ; Ap io , el hijo del e x cónsul de­

rrotado de R o m a y del mi smo nom­

bre ; F i k e n , el hijo del a s e s ino chino 

que el emperador de los m o n g o l e s 

quiso levantar un monumento para 

que s i rv iera .de e j emplo a las g e n e ­

rac iones futuras; Ambros io Buf le r s ; 

Marc i l a -Euf ros ia , la h i ja del célebre 

arqui tec to de la an t igua Roma, Apo-

lodoro; J u a n a d 'Arc , la doncella de 

Or leans ; Frani :¡sca Mar i e t t e , la huér­

fana conver t ida en defensora de sus 

hermani tos ; H a l - M e h í , la heroína 

persa que libertó a su padre de la 

cárce l y murió con él estrangulada 

por los so ldados del imperio; Santa 

G e n o v e v a , y o t ros m u c h o s niños 

que la Histor ia ha perpetuado con ei 

recuerdo de sus nobi l ís imas acciones. 

Y en nues t ros t i empos todos los 

años la cruz de B e n e f i c e n c i a no de« 

jan de o torgar la , c o m o acción noble, 

a algún niño o niña, o a alguna per­

sona , cuyos sent imientos son dignos 

de toda loa y ap lauso . 

P e r o sin l legar a e§as acciones 

tan e x c e p c i o n a l e s , aun en los que 

predomina en e l los la fuerza de los 

instintos y pas iones , ¿ p o d e m o s ne­

g a r que en un momen to c u a l q u i e r a 

de su vida real icen ac to s nobi l í s i ­

m o s , a cc iones tan d ignas de aplau­

so , tan s ince ras y hechas con 4 a n t o 

sent imiento c o m o puedan rea l izar -

' a s los predes t inados de la b o n d a d 

humana? 

Para s a b e r si e x i s t e en el h o m b r e 

¿ Q a i e r e msieiu c c w n p i r ^ r b a r a t o ? 

visite la ooüooida y aoreditadisima 

ai'oUtí io mU .)ítap;;ndo on oalzaio para C3b.ail8r08, so 
ñoras y niños a precios completamente eoonómicos. 

Artículos do primor. 5 f-brioado»? es acate para esta 
caáí , ' i precio;! eiü o;. ., . ^ . 
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E X - A Y U D A N T E D E L DOOTOIl P O Y A L E S 
EX-MEDIOO AGREGADO DK L 0 3 f íOSPITALES DS 

B a N J O S É Y SANTA A D E L A Y D E L NIÑO J E S Ú S , D E MADRID, 

E X PENSIÓNALO KN LA INDIA Y EN EGIPTO. 

la emot iv idad de l o ^ b u e n o s sen t i -

mier t tos—siempre que s e r e a l i c e n e s -

pon táneamen te—bas t a con ve r s u 

condolenc ia cuando ocurre algún cra­

so d e s g r a c i a d o . E n t o n c e s e s c u a n d o 

el hombre manif iesta la sublimidad 

del fondo de su a lma; y s ó l o , e n t o n ­

c e s , e s cuando se e l eva su espír i tu 

s o b r e los c i e g o s impulsos de l § ma* 
te r ia . 

PASCUAL PALHl 


